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1.- Transformación del rol del INTI:

El Instituto Nacional de Tecnología Industrial es un organismo descentralizado que actúa en la órbita de la Secretaría de Industria, Comercio y de la Pequeña y Mediana Empresa. Su función es la de realizar estudios e investigaciones con el fin de mejorar las técnicas de elaboración y proceso de materias primas y estimular a los industriales del país para que mejoren su producción
.

Esta definición formal del INTI se complementa con la concepción tradicional del Instituto como brazo tecnológico del Estado.
Ahora bien, ¿es esta definición formal suficientemente comprensiva de lo que es el INTI?

Evidentemente no. El Instituto Nacional de Tecnología Industrial es una organización extremadamente compleja cuya morfología y funciones son únicas a nivel planetario. No existe otro Instituto tecnológico en el mundo que cumpla las funciones que el INTI hoy desarrolla.

Esta organización cumple funciones de transferencia de tecnología al conjunto social, y de metrología legal y laboratorio de referencia al igual que el Instituto de Pesquisas Tecnológicas de Sao Paulo (IPT), Brasil, aunque, a diferencia de éste, es el servicio nacional de aplicación de la metrología legal a través de la custodia y mantenimiento de los patrones nacionales. Esta función es ejercida en forma exclusiva en la República Federativa del Brasil por el Instituto Nacional de Metrologia, Normalização e Qualidade Industrial  (Inmetro), aunque esta organización no realiza actividades de transferencia tecnológica industrial.

Por su parte, las funciones metrológicas y de referencia son ejercidas en los Estados Unidos por el National Institute of Standards and Technology (NIST), el cual no efectúa otro tipo de funciones tal como su similar alemán el Physikalisch-Technische Bundesanstalt (PTB).

Estos organismos con los que tiene relación continua el INTI, no abarcan la totalidad de las funciones que el Instituto actualmente ejerce (transferencia tecnológica sectorial y social, metrología legal, contralor estatal, laboratorio de referencia).

Estas funciones han sido y continúan siendo adquiridas por el INTI en su historia reciente. La ampliación de su rol primario sólo abarca el 6% de la existencia del Instituto.

Durante años, el INTI respondió a una tipología de organización de cooperación público – privada para mejorar procesos industriales y, en el plano de las aspiraciones, realizar investigación y desarrollos tecnológicos.

Aunque los factores de contexto fueron variando a lo largo de casi medio siglo de vida del INTI, hoy nos encontramos nuevamente frente al desafío, en este caso, de re-construir la industria nacional y dotarla de desarrollos tecnológicos adecuados que le permitan ser competitiva en los mercados locales y globales.

Pero esta re construcción se inserta en un contexto social diferente de aquél en el que fue creado el INTI en 1957.

En efecto, en los últimos quince años se ha acelerado el crecimiento de la pobreza. En tanto en 1980 los pobres por ingresos representaban el 3,2% de la población, esta cifra trepa al 26,7% a fines de la década de 1990
. Este nuevo fenómeno de pobres ocupados se acelera notablemente luego de la crisis de 2001 donde puede verse que en el período mayo 2001 a mayo 2003 la incidencia de la pobreza en los hogares pasa del 26,2% al 42,6%. Por su parte, la brecha entre la canasta básica familiar y el ingreso promedio familiar alcanza a casi el 50% en 2003
.

En igual sentido, el desempleo alcanzó una cifra récord a inicios de este siglo encontrándose en el orden del 21,5% en el año 2002
. Paradójicamente Argentina registró durante la década de 1990 un fenómeno inédito de crecimiento con desocupación, desafiando a la teoría macroeconómica neoliberal que supone que el crecimiento genera, por efecto derrame, incorporación de mano de obra al mercado laboral.

La explicación a este fenómeno se resume en el comportamiento de tres variables: la desindustrialización, la política macroeconómica, y las políticas sociales aplicadas en el período.

El proceso de desindustrialización que padeció brutalmente la Argentina desde inicios de la década de 1990 se tradujo en la transferencia de mano de obra del sector industrial al sector servicios, aunque éste último no fue lo suficientemente desarrollado para poder absorber la totalidad de la masa laboral. Asimismo, los niveles de calificación que se requieren para pasar de un sector a otro son diferenciales e incrementales; por lo tanto, el ciclo de transferencia e incorporación de mano de obra industrial es mucho menor que el ciclo de desafectación del mercado laboral de esos agentes.

En segundo lugar, las políticas macroeconómicas de apertura, privatizaciones y tipo de cambio fijo, provocaron un incremento del desempleo industrial en razón de la gradual pérdida de competitividad y de la concentración de productos industriales exportables con bajo nivel de valor agregado y escasa utilización de mano de obra.

Por último, las políticas sociales que gobernaron el período aludido se concentraron en la privatización de la seguridad social pasando de seguros colectivos a seguros individuales, sin profundizar un reforma del sistema; y en la focalización de la ayuda social basada en el principio legitimante de la necesidad.

Aquí cabe realizar una breve reflexión sobre tipos de Estados de Bienestar y sus elementos componentes.

Esping Andersen
 distingue tres formas de Estado de Bienestar que el denomina Regímenes de Bienestar. La primera de ellas es la de los países escandinavos donde el supone un régimen de bienestar institucional cuyo principal actor es el Estado y cuyos sujetos son los ciudadanos. En este régimen, el principio legitimante es el de nacionalidad o ciudadanía. Todos los individuos integrados en esta categoría gozan de beneficios sociales independientemente de su condición laboral.

Un segundo régimen de bienestar es el denominado corporativo, donde el actor principal son las corporaciones, uniones o sindicatos y cuyos sujetos son los trabajadores o las familias. El principio legitimante es el de la condición laboral. Todos los sujetos incluidos en el mercado de trabajo tienen derecho a percibir beneficios sociales (este es el régimen aplicable a la Argentina).

Por último, el régimen residual de bienestar tiene a su actor principal en el mercado y los sujetos son los consumidores. En este caso, el principio legitimante es la necesidad. Los beneficios sociales se negocian en el mercado de trabajo y sólo aquellos que manifiestan un estado de necesidad son los cubiertos por políticas focalizadas de duración acotada.

Este fue el modelo que intentó reproducirse en la Argentina y que produjo los resultados antes enunciados.

Ante este panorama, desde hace poco más de dos años, la conducción del INTI planteó la redefinición de su rol, abarcando tres aspectos: 1) como  referente técnico en la aplicación de regulaciones de calidad o identidad de producto en la industria o el comercio; 2) como responsable tecnológico de procurar integrar toda la comunidad al sistema productivo; y 3) como asistente público para la mejora de la competitividad industrial.

Esta redefinición del rol impactó en forma directa en la construcción de la ideología y en las preferencias de los actores al interior de la organización y de los nuevos actores a los que el INTI intercepta.

A los fines del presente trabajo, nos centraremos en el segundo aspecto de la redefinición del rol del INTI en tanto responsable tecnológico de procurar integrar toda la comunidad al sistema productivo.

2.- Integración de la comunidad al sistema productivo:
El concepto básico sobre el cual se articula la participación del INTI es la integración de toda la comunidad al sistema productivo. Ello se logra a través de la atención de la demanda social, la cual a diferencia de lo que podríamos llamar demanda tradicional,(...) obedece a la necesidad de los demandantes; no es una demanda que pueda satisfacerse ofreciendo un bien por el que alguien pague
.

Por su parte el INTI tiende a concentrar esfuerzos en el aumento del uso racional de mano de obra (que hoy hay en exceso, aunque no siempre capacitada para las ‘tecnologías competitivas’) y reemplazar inversiones en equipamiento (que hoy escasean), (ocupándose) de otras tecnologías que, por supuesto, no interesan en los países más industrializados. desarrollando políticas y tecnologías necesarias para que quienes hoy padecen esa situación de exclusión puedan encontrar su lugar en una Argentina en la que todos gocen de los beneficios que otorga el conocimiento
.
Pero el marco teórico sobre el que se basa este concepto no se apoya en la política estática de regulación de la pobreza donde el Estado interviene generando condiciones diferenciales de acceso a los bienes o servicios para un sector de la población previamente caracterizado como pobre; sino que avanza en un sentido integrador siendo una postura intermedia entre la regulación estática y la regulación estructural propuesta por Lo Vuolo. Sostiene este autor que en tanto que las condiciones económicas resultan centrales para enfrentar el tema de la pobreza el énfasis debe estar puesto en discutir el tipo de funcionamiento económico que se impone, el sistema de relaciones económicas y el sistema de regulación institucional de los mercados
.

Martínez, sostiene que la capacidad de compra de los desocupados puede incrementarse a través del trabajo
 corrigiendo el subconsumo. Para ello propone crear demanda efectiva y generar capacidad de compra.
Se pretende con ello construir tejido social alrededor del trabajo, desarrollando un Programa de Apoyo al Trabajo Popular que se apoya en una Red (de apoyo al trabajo popular) en la que ya participan más de 400 entidades de todo el país que complementan esfuerzos con el INTI generar trabajo en la base social con tecnologías eficientes
.

Este Programa impulsado por el INTI es influido por diversos factores entre los que se destacan fuertemente: la acción del Ministerio de Desarrollo Social organismo que tiene la responsabilidad primaria sobre en políticas estáticas de lucha contra la pobreza y con quien debe articularse cualquier acción que pretenda cierto impacto cuantitativo en este ámbito; y la cultura organizacional del INTI que debe adaptarse a este nuevo rol.

Si bien el propio Martínez considera que la política encarada por el INTI no se enmarca en una política social, atravesada por el concepto de Lo Vuolo, podríamos decir que esta política pública describe una trayectoria asintótica
 en la esfera de las políticas sociales.

2.1.- Las políticas estáticas de lucha contra el desempleo y la pobreza:

Las políticas desarrolladas por el Ministerio de Desarrollo Social para combatir el desempleo urbano tienen como eje la persona, la familia y la comunidad y no el mercado
.
 El Plan Manos a la Obra impulsado por el Ministerio de Desarrollo Social tiene como supuesto que la economía social deber regirse por reglas diferentes a las de la economía de mercado. En tal sentido, se prevén subsidios para el apoyo a emprendimientos productivos con el monitoreo de Organizaciones No Gubernamentales. Estos emprendimientos productivos deben canalizarse a través de dos fuentes: municipios y ONG´s. Esta participación tercerizada en el plan favorece intersición de intermediarios políticos barriales (punteros). Asimismo, el supuesto estático conlleva a generar una cultura del subsidio que afecta directamente en la agregación de valor a las cadenas productivas y, en forma negativa, en la competitividad.

Por otra parte, el Plan Familias puede resultar una limitante al estímulo a la inclusión a la vida laboral al proveer un ingreso fijo familiar independientemente de la prestación que se realice. La experiencia del Plan Jefes y Jefas de Hogar ha demostrado que la captura de este tipo de planes es realizada por la población objetivo como una forma más de agregar ingresos a la economía familiar, sin dejar de revestir en la economía informal.

Cada uno de estos planes mantiene el principio legitimante de la necesidad y crea su propia demanda.

Además de los factores señalados hay que considerar que el organismo arrastra graves problemas organizativos y de gestión que dificultan aún más su respuesta ante una demanda, que por la situación social de nuestro país, es desbordante.

2.2.- Breve reflexión sobre la dinámica actual del mundo del trabajo: 

A las limitantes a las actuales políticas de empleo antes señaladas, se suman dos factores que deberían contemplarse en el diseño de futuras políticas de este tipo: las diferencias en los ciclos de vida de la población según nivel socioeconómico, y la fugacidad y fragilidad de las relaciones de empleo.

Para el primer caso, no hay otro eje conceptual que el de partir desde una mirada estática de las políticas sociales y diferenciar las asistencias conforme los ciclos de vida de la población. En efecto, en tanto en el primer quintil de ingresos la población alcanza su mayoría en la primera mitad del ciclo promedio de vida (0-40 años), en el quintil más rico la situación es inversa
. Una política social eficaz será aquella que permita homogeneizar los ciclos de vida a través de acciones focalizadas hacia el desarrollo nutricional, sanitario y de empleo. En este sentido, el INTI abarca – aunque en forma modesta – estas acciones a través del Programa de Autoabastecimiento Comunitario y la participación en la Red de Apoyo al Trabajo Popular.

Para el segundo caso, como señala Sennet, el diferencial de velocidad de ingresos y egresos al mundo del trabajo desde la segunda mitad del siglo XX ha impactado directamente en la visión de que los trabajadores y los cesantes tienen de las consecuencias de estar dentro o fuera
.

3.- Implementación del cambio de rol al interior del INTI:
El proceso de transformación del rol del INTI no ha sido neutro para la organización.

Sus integrantes y sus instituciones
 aún mantenían la estructuración adoptada durante la década anterior consistente en la fragmentación institucional y en la imposición de mecanismos de mercado a los procesos de investigación y desarrollo.

Durante la segunda mitad de la década de 1990, los Centros de Investigación y Desarrollo del INTI fueron abandonados a una lógica de supervivencia en la cual la procuración de los ingresos corría a su cuenta y riesgo. De este modo, se desestimaron las actividades menos rentables (vinculadas esencialmente con la investigación y el desarrollo) para concentrarse en aquellas acciones encaminadas a producir ingresos a cada Centro, tales como la asistencia técnica a empresas industriales y la realización de diversos tipos de ensayos.

Esta conducta desembocó en una sostenida fragmentación institucional, donde los Centros se comportaban como unidades independientes respecto de las áreas de conducción y apoyo del INTI; y en la degradación del rol del INTI como entidad estatal.

3.1.- La fragmentación institucional:

La fragmentación permeó hacia la cultura organizacional internalizándose en el colectivo grupal una falsa dualidad INTI – Centros, en donde estos últimos no se reconocían como entidades públicas sino como organizaciones civiles
.

Aunque muy atenuada, actualmente esta dualidad persiste en los modos en que los Centros del INTI establecen comunicaciones institucionales con el medio productivo, el Estado y la sociedad; y en la rigidez a la aceptación de la expansión del rol del Instituto cuando se considera que éste interfiere los intereses del Centro.

En este contexto, adquiere gran relevancia la caracterización de los grupos de interés aglutinados en los Centros de Investigación y Desarrollo.

Cada Centro se estructura alrededor de un Comité Ejecutivo integrado por empresas del sector industrial en el que el actúa y es administrado por un Director Ejecutivo designado por la Presidencia del INTI.

Tanto los miembros del Comité Ejecutivo como los integrantes del Centro conforman grupos de interés al interior del INTI cuyas preferencias se alinean temporariamente. En atención a que el orden de preferencias es la gradación valorativa que el mapa cognitivo de cada actor produce y que este mapa cognitivo no es sino la ideología del actor, es decir, la forma de conocimiento que le sirve de explicación del funcionamiento de la sociedad y de cómo debería funcionar; la incorporación de políticas sociales desde la conducción del Instituto atraviesa ese mapa cognitivo chocando contra las preferencias de cada grupo.

La alineación de preferencias individuales o sectoriales en un colectivo organizacional es una variable fuertemente dependiente de la composición del mapa cognitivo. Si a los Comités Ejecutivos de los Centros de Investigación y Desarrollo se les incorporasen integrantes de organizaciones de la sociedad civil, su esquema de preferencias se reordenaría.

Como explicáramos precedentemente, el esquema de preferencias de los actores que integran el INTI fue brutalmente modificado a partir de mediados de la década de 1990. Esta modificación fue operada mediante la retracción del sistema de incentivos a la acción colectiva.

En tanto los Centros vislumbren que sus beneficios selectivos – es decir aquellos beneficios alcanzados sólo para su subconjunto – sean mayores o iguales que los beneficios que puedan alcanzarse para el colectivo social, no adoptarán una acción colectiva tendiente a maximizar esos beneficios (BS ≥ BC ( ( AC). 

Para resolver los problemas de acción colectiva y de fragmentación de la institucionalidad que la organización presenta se requiere de una acción sistemática tendiente a consolidar un Juego de la Seguridad. 

Si bien no es el objeto del presente trabajo, cabe analizar brevemente el problema de acción colectiva que enfrenta el INTI respecto de sus Centros de Investigación y Desarrollo. Como decíamos, al vislumbrar estos beneficios selectivos mayores que los beneficios de conjunto, caen en el Dilema del Prisionero donde la información imperfecta conlleva a alcanzar un equilibrio subóptimo en las decisiones (como no tengo información acerca de lo que la conducción hará, prefiero no colaborar aunque de ello no obtenga una mejor posición relativa). Uno de los modos de resolución del mencionado dilema es cambiar las reglas del juego pasando a lo que se denomina un Juego de la Seguridad donde los actores racionales prevén que si tienen la seguridad que el otro actor va a colaborar, ellos colaboran. Las preferencias cambian por un círculo de solidaridad en donde se prefiere la colaboración. Otra forma de vencer este dilema es alcanzar un Equilibrio de Nash, en donde el conjunto de estrategias para cada actor sea tal que ninguno podría obtener un beneficio mayor para si mismo dadas las estrategias de los demás actores.
3.2.- La degradación de la estatidad del INTI:

Previamente a tratar el tema de la degradación del INTI como entidad estatal, corresponde efectuar un pequeño comentario acerca de la naturaleza de las organizaciones estatales en la implementación de políticas públicas.

Aún entendiendo al Estado como un sistema, campo o arena política donde se debaten los intereses de los actores sociales, éste conserva ciertas propiedades básicas que, según Oszlak le invisten de estatidad
.

Estas propiedades básicas que al Estado le permiten manifestarse como tal son 1) la externalización de un poder; 2) la institucionalización de una autoridad; 3) la diferenciación del control; y 4) la internalización de una identidad colectiva.

En un desarrollo micro de este concepto, podríamos trasladar estas propiedades básicas al análisis de la organización estatal INTI. En este caso, la externalización de un poder, es decir, la definición en un territorio dado de un poder que se contrapone a los demás, puede asimilarse a la capacidad y potencia tecnológica diferencial que el INTI posee respecto de otras organizaciones de investigación, desarrollo y transferencia de tecnología industrial que operan en el país. Esta externalización de un poder ha mermado considerablemente en el período 1990-2002 debido a la constante reducción de la partida presupuestaria del Tesoro Nacional y al desinterés gubernamental por fomentar una política de desarrollo tecnológico argentino
.

Un somero análisis de las relaciones institucionales del INTI con sus unidades organizativas estatales de referencia, muestra que éstas se han desarrollado principalmente en base a relaciones interpersonales y juegos de poder de las diferentes conducciones de la institución. La instalación del INTI en agenda ha sido la resultante del peso relativo que sus conducciones han tenido al interior del aparato estatal para modificar las preferencias de los decisores respecto de la atención de los organismos científico técnicos. En tal sentido, el INTI ha adquirido y relegado espacios de competencia estatal, de acuerdo al interés que sus conducciones despertaban – o decidían dejar de despertar – en los responsables de otorgar estos espacios (Poder Ejecutivo, legisladores, etc.). Dado que la atención de las autoridades estatales es limitada y costosa, en este esquema de instalación institucional basada en la relación interpersonal, cada vez resultaba un mayor esfuerzo conseguir avances en la participación del INTI en los asuntos públicos  y mayor resultaba la competencia con otras instituciones científico técnicas que sí ejercían – además de la influencia personal de su conducción -, una acción sistemática, orgánica y explícita de principios y normas de organización.

Respecto de la institucionalización de una autoridad, esta se consolidó en sentido epistémico – es decir sólo como reconocimiento de un saber científicamente comprobable -, pero no en el sentido de autoridad ejecutiva. En este último caso, la autoridad provee ciertas razones para actuar sobre la base de que quien tiene autoridad tiene también el derecho a decirnos que debemos hacer.

El ejercicio del control por parte del INTI estuvo ausente hasta fines de 2003 donde comenzó un proceso de transferencia de atribuciones de contralor del sector industrial que aún continúa en marcha
.

Por último, la internalización de una identidad colectiva, es decir la producción y reproducción de un conjunto de reglas y valores comunes ha padecido las dificultades que enumeráramos precedentemente.

El INTI pues, relegado a una competencia en el mercado como un agente más, vio degradada su función estatal a la simple producción de ensayos y de asistencias técnicas puntuales, abandonando la investigación, el desarrollo y la transferencia de soluciones tecnológicas al conjunto social.

4.- La integración social a través de la transferencia tecnológica
4.1.- La generación de trabajo en la base popular en el país:

La percepción predominante es que la generación de trabajo en la base popular en Argentina sigue siendo muy débil. No es sorprendente ya que en muchos aspectos el país de los ’90 sigue vigente: la economía sigue estando muy concentrada y se generan muy pocas posibilidades para los pequeños productores que tienen dificultades que van desde la falta de equipamiento eficiente para pequeñas escalas, hasta la “muralla” generada por normativas diseñadas para los grandes negocios, sin dejar de lado la ineficiencia del aparato estatal para alcanzar a estos actores.

Tampoco puede soslayarse otra causa fundamental: el deterioro del tejido social que incluye la pérdida del hábito laboral y factores que inciden en forma directa en las condiciones de vida de la población pobre. Este panorama podría inducir a pensar que la única política posible es la de generar condiciones de crecimiento y esperar el derrame, como se sostuvo durante la década pasada. 

El INTI intenta a través de una política activa de combate a la pobreza, generar estrategias activas desde el Estado para crear trabajo en la base social. Estas estrategias, teniendo en cuenta los motivos señalados, tienen que prever procesos de largo aliento trabajando en campo, evaluando y corrigiendo de manera creativa, pero perseverante.

4.2.- El programa de apoyo al trabajo popular:

El planteo expresado sintéticamente es que el INTI como responsable tecnológico de integrar a toda la sociedad al sistema productivo se enfrenta con altos índices de desocupación y un marcado subconsumo. Como expresáramos precedentemente, el subconsumo, lejos de significar una amenaza para la acción del Instituto,  representa una oportunidad al definir una demanda potencial a atender. 

Esta demanda potencial es el primer paso de la secuencia aplicada para generar trabajo. Una vez detectada la demanda, se identifican: el grupo emprendedor y los trabajadores; se determina la tecnología adecuada (con los adecuados mecanismos de transferencia y capacitación) y se procura el capital financiero.

El marco lógico de acción de esta iniciativa, como ya se mencionara, no se basa en la postulación de una política productiva ni de una política social. Sino en el diseño de acciones de asistencia técnica, con los complementos necesarios para verificar, en la práctica, si esta propuesta es correcta, y ponerla así a disposición de quienes la quieran implementar
.

Se busca por lo tanto un efecto demostrativo antes que un gran impacto cuantitativo ya que la utilización de estos instrumentos a gran escala es responsabilidad de otros organismos, fundamentalmente del Ministerio de Desarrollo Social, con los que el INTI procura colaborar.
Este programa tiene varios componentes que se desarrollan con la colaboración de las entidades que forman la Red de Apoyo al Trabajo Popular. Cursos de capacitación productiva, asistencia tecnológica a fábricas recuperadas, microcréditos, entre otros. A los efectos del presente trabajo se realiza una descripción sintética de los principales:

4.2.1 El programa de Autoabastecimiento Básico Comunitario:

Este Programa (ABC) se plantea como objetivo asegurar la generación de bienes básicos de consumo de grupos de la comunidad, que actualmente no acceden a las cantidades necesarias de esos bienes, en base a su propio trabajo eficiente.  A su vez, esta iniciativa busca generar una nueva visión cultural con respecto a la forma de satisfacer las necesidades básicas de consumo por parte de la población de menores ingresos, a partir de la educación, capacitación y organización de sistemas eficientes de producción en pequeña escala (La gestión directa de cada proyecto la realiza una ONG).  

Incluye tres fases:

1. Autoabastecimiento Alimentario

2. Producción Textil

3. Vivienda Social.

En la primera fase del programa, Autoabastecimiento Alimentario, se desarrollan unidades de producción, comercialización y distribución de los productos y beneficios. Estos emprendimientos funcionan como empresa social, un modelo que propone reconstruir ámbitos de la vida comunitaria articulados a la producción de bienes y servicios para mejorar las condiciones de vida de la población en su radio de acción. Ser trata de los siguientes emprendimientos:
· Producción de Hidratos de Carbono: desarrollo de prototipos de producción de panificados y pastas. 

· Producción de huevos: desarrollo de prototipo de granja ecológica.

· Distribución de  carnes: desarrollo de prototipo de carnicería comunitaria.

· Producción de verduras, hortalizas y frutas: desarrollo de huertas familiares y comunitarias. Prácticas de producción, manejo y conservación  de suelos.

· Producción de Lácteos: Desarrollo de prototipos de distribución de leche pasteurizada a bajo costo. Capacitación para la Producción familiar y/o comunitaria de yogurt y quesos.

Con el apoyo del Ministerio de Desarrollo Social, y no pocas dificultades, el INTI colaboró en la apertura de tres centros de producción y distribución en los barrios de La Matanza y Hurlingham, involucrando unas 600 familias en la iniciativa. Actualmente el INTI mantiene avanzadas acciones de capacitación y acondicionamiento edilicio para poner en marcha el programa en la periferia de San Miguel de Tucumán.  Las actividades de las otras dos fases del programa aún no se han desarrollado de manera sistemática.

4.2.2 Formulación y tutorazgo de proyectos para el Ministerio de Desarrollo Social:

La Secretaría de Política Social del Ministerio de Desarrollo Social (MDS) ha convocado al INTI para brindar asistencia técnica a emprendedores que son beneficiarios del Plan Nacional de Desarrollo Local y Economía Social “Manos a la Obra”. 

Este Programa procura mejorar los ingresos de los hogares a través de estrategias de inclusión social que promuevan la creación y consolidación de proyectos productivos asociativos (3 personas como mínimo por proyecto). 
Concretamente Manos a la Obra brinda los siguientes apoyos a los beneficiarios:

* Financiamiento de herramientas, equipamiento, insumos y otras inversiones; hasta $ 15.000 por proyecto.

* Capacitación y asistencia técnica a cargo de organismos, universidades y empresas que realicen acuerdos con el MDS. 

El acuerdo celebrado entre el MDS y el INTI implica brindar asistencia técnica a emprendimientos productivos concentrados en algunas zonas específicas del GBA (Por ahora: La Matanza, Morón, Moreno, Avellaneda y Florencio Varela) y en algunas provincias en las que el Instituto está presente. 

Las acciones que realiza el INTI en el marco de este acuerdo comprenden dos grandes líneas:

* Asistencia para a proyectos en la etapa de formulación (1000)

* Tutorías a proyectos aprobados (1000)

4.2.3 Formulación de proyectos tipo a escala local:

Este programa esta diseñado para generar trabajo en la base popular.  En primer término la actividad consiste en determinar la demanda, y a partir de ella buscar los emprendedores, formar los trabajadores, diseñar la tecnología y conseguir el capital.  El objetivo es encontrar la vinculación directa con las necesidades de consumo del conjunto de la población (no solo de los sectores carenciados).  

En el trabajo de asistencia al Programa Manos a la Obra se ha verificado que los microemprendimientos promocionados tienen un porcentaje de sustentabilidad bajo, porque el desocupado en general no es un emprendedor sino una persona sin aptitudes ni actitudes emprendedoras que, en realidad, aspira a encontrar empleo en relación de dependencia en el corto plazo, considerando al microemprendimiento una actividad pasajera con la que no se compromete. 

La estrategia propuesta para solucionar los problemas antes mencionados consiste en instalar Unidades Productivas Tipo (UPT) que puedan ser replicadas en distintos ámbitos geográficos y/o sectoriales, de forma tal que cada UPT genere un centenar de unidades productivas (UP).  Dado que existe una cierta similitud con el sistema de distribución por franquicias, se ha llamado a esta metodología Franquicia de Unidades Productivas.  

El INTI en este momento está diseñando las primeras cuatro UPT (Ropa de talles grandes, artículos de cuero, producción de seda natural, reciclado de residuos sólidos urbanos). 

Las acciones en marcha en el marco del presente programa han generado una masa de requerimientos poniendo al Instituto frente al rostro de la población objetivo permitiendo poner “blanco sobre negro” y evitando las discusiones en abstracto sobre estos.

5.- Conclusiones:

La crisis socioeconómica operada a principios de Siglo XXI en la Argentina ha obligado a repensar las relaciones entre el Estado y la sociedad y a revisar las capacidades estatales para responder a nuevos desafíos.

En este contexto, el INTI intenta superar el dilema entre la implementación de políticas públicas adecuadas y la construcción formal de capacidades estatales, ampliando su rol primario de organismo de transferencia tecnológica sectorial a una organización de transferencia tecnológica al conjunto social.

Este proceso requiere la integración de preferencias individuales o sectoriales en una identidad común que permita identificar a la tecnología como una de las variables principales de la transformación del mundo del trabajo en el presente siglo. 

La desindustrialización Argentina, si bien exacerbada por el conjunto de políticas públicas aplicadas durante la década de 1990, acompaña la tendencia global en la que el cambio tecnológico se muestra como la principal variable explicativa.

Los incrementos de productividad con mano de obra menos intensiva ha posibilitado la transición desde el modelo fordista de empresa integrada al modelo actual de empresas en red, donde el sector servicios adquiere día a día mayor relevancia.

Este crecimiento del sector servicios implica la ruptura de la clase trabajadora de una misma actividad laboral en múltiples actividades desagregadas. Ello conlleva a la homogeneización del personal donde los niveles educativos son cada vez mayores. En consecuencia, aquellos trabajadores menos calificados sólo procurarán trabajos de menor calidad y escasamente remunerados en grandes cantidades de PYMES que brindan servicios a las empresas industriales.

Revertir esta tendencia y pretender un sector industrial productivo con tecnología de la década de 1970 es, a esta altura, una utopía.

Pero es la propia tecnología la que puede acompañar a los trabajadores hoy excluidos en su tránsito hacia un nuevo mundo del trabajo donde la capacitación formal e informal juegan un rol principal.

En este caso no se trata de saber qué sino de saber cómo. Este, será el nuevo desafío que el INTI parece estar dispuesto a enfrentar.
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